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tres sugestiones tan pe rtinen tes
como difíciles de aceptar o seguir,
como no se decidiera uno a empren­
der otra vez una obra que ya consi­
dera más o menos concluida. Sugie re
que borre todos los caminos del jar­
dín, con pasto, y que puesto que no
practico la natación, destruya la al­
berca.

Su casa de Tacubaya se e rige sobre
las que hasta hace dos años eran mi­
nas de arena. Cuando compró e l te ­
rreno lo halló, en consecuencia, todo
desnivelado, y no pudo construir un
sólo y vasto jardín. En vez de ello,
hizo varios pequeños, e n distintos
planos muy armoniosamente com u­
nicados entre sí, y pres cindió de las
flores para entonar en verde su paisa­
je . Allí están los árboles chuecos, cu­
yos brotes al pie no permite que po­
den sus jardineros; allí una estupen­
da cortina de bambúes proyecta su
cascada sobre un fondo de muro qu e
a pesar de sus dos años de edad, ha
envejecido siglos gracias a la sabia
aplicación del sulfato de fierro que se
funde con la humedad que le procu­
ra un canal exterior qu e luis desbor­
da sobre el muro pe riód icamente .

la casa es moderna sin estriden­
cias, discreta y austera. los amigos de
luis no entienden có mo es posibl e
que prefiera conte mplar desde sus
ventanas las pobres casas de Tacuba­
ya en vez de las elegantes construc­
ciones de Polanco o las lomas de
Chapultepec.

Una última sorpresa reserva luis a
sus visitantes. Por una pequeña puer­
ta hundida en el jard ín, e ntra uno e n
las catacumbas. Son los tiros de las
minas de arena que qu edan dent ro
de su propiedad, y que sospecho qu e
aún la rebasan, de mane ra que con­
forme se adentra uno en aquellas ga­
lerías subterráneas de vez en cuando
iluminadas por un foco escondido
entre piedras, quizá ya anda debajo
de la calle. De repente, una 'visión
teatral detiene al visitant e; hay una
verdadera columna de luz del sol al
centro de una rotonda. Veinte o
treinta metros arriba, unos cristales
se abren y recibe aquella extraña luz,
que entre sus próximos proyectos,
luis destina a iluminar de la manera
más surrealista un esqueleto de caba­
llo que ya le están armando.

De regreso a casa, llevé a luis a
presentar con los Tazzer. Cuando sa­
limos, me hizo notar: "¿Se ha fijado
usted en el aire de bondad, como de
humanidad sin amargura, que tienen
todos los dueños de invernadero?
Son ciertamente distintos de todos
los comerciantes."

que le ha construido, contempla otro
plano cuyo piso es de polvo de ladri­
llo, con otros grupos de árboles vie­
jos. El pasto ha sido tratado para real­
zar los planos próximos a otras rocas,
llega hasta su pie y les imparte una
gloriosa dramaticidad. Hay uno o dos
espejos de agua de fondo negro y, en
el centro, una estatua rota y tirada,
Narciso náufrago que se contempla
entre las nubes y las ramas de aquella
impresionante serenidad. la enorme
barda ha sido oxidada para que se li­
guen los colores de la piedra con los
de las mezclas que la fraguan, y a lar­
gos trechos, abre la pequeña sorpre­
sa de una ventana amarilla, de otra
azul, de otra verde.

Me impresionó tanto este extraño
jardín, que le dije al ingeniero Bert­
haud que ya tenía un competidor in­
sospechado y eminente en su profe­
sión de paisajista. Pero este clásico se
expresó con desdén de su colega Ba­
rragán. Dijo que ya sabía de las activi ­
dades de ese loco que anda echando
a perder a los dueños de invernade­
ros porque les compra los árboles
chuecos, enfermos y viejos que nadie
les ha llevado nunca, y se los paga
hasta a $ 25.00. lógicamente, don
Chon y los demás razonan que si se­
mejantes despojos forestales valen
tanto, los árboles sanos y derechos
tienen que valer mucho más, y así
luis Barragán resulta el culpable de
que la carestía originada por la gue­
rra haya alcanzado hasta artículos tan
ajenos a ella como los árboles y los
arbustos.

Esta mañana vino luis por mí para
mostrarme sus jardines y su casa de
Tacubaya. De paso me ofreció dos o
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luis Barragán ha abandonado la
construcción de edificios, que le ren­
día tanto dinero, por el deporte de la
maquinación de jardines, que le pro­
cura tanta felicidad. Muy joven toda­
vía, ya puede darse el lujo, general­
mente reservado a los viejos, de

.mantener cancelado el desagradable
problema de la subsistencia, y de po­
der seguir trabajando con asiduidad
en aquello en que todo el mundo de­
biera trabajar, que es en lo que le
guste hacer. '

Ya UII domingo yo había visitado el
terreno que acaba de decorar en San
Jerónimo, cerca de [a fortaleza de
Don Maximino. Es un terreno como
de quince mil metros, bardado con
piedra y con grandes trozos de pe­
dregal en su interior. En vez de trazar
un jardín convencional, luis estable­
ció grandes planos, unos con piso de
tepetate, de cuyo amarillo surgen
viejos árboles trozados y patéticos. Si
uno sube a un grupo de rocas por .la
imperceptible pequeña escalinata


